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n fiscal. Una ministra del Interior. Un canciller. Un exmi- 
litar disidente. Dos gobiernos. Una banda de crimen or- 
ganizado. Estos son algunos de los ingredientes de la os- 

cura trama del asesinato de un exmilitar venezolano en Chi- 
le que habría tenido un móvil político. Según investiga la 

fiscalía chilena, un integrante del gobierno venezolano habría man- 
dado a matar -en territorio nacional- a un exmilitar que era opositor 

al gobierno de Maduro. 
En un operativo conjunto, el Estado chileno realizó un allanamien- 

to y captura de algunos integrantes de la banda Los Piratas de Aragua, 
una mezcla de venezolanos y colombianos dedicados a los homici- 

dios, extorsiones, asesinatos, trata de personas y lo que genere dine- 
ro como parte del crimen organizado. Se escondían en una toma en 
Santiago a 20 kilómetros del Palacio de La Moneda. El operativo de la 
justicia y las policías, además del apoyo político y financiero del go- 

bierno, develó una hebra que era una sospecha, pero puede volverse 
una realidad: la intromisión de un gobierno extranjero, durante la ma- 
drugada de una noche de febrero, para asesinar y ocultar el cuerpo 
de un refugiado del gobierno chileno. 
Aunque la descripción anterior se parece a un episodio de la serie 

Lioness de Paramount, vivimos un país que nos cuesta reconocer en 
medio de tanta violencia y despliegue de crímenes brutales. Tras el ope- 
rativo exitoso, el gobierno habla de la detención de al menos 300 per- 
sonas vinculadas a bandas como el Tren de Aragua, Los Piratas, Los Ga- 

llegos, el Tren del Coro y el Tren del Mar, en los últimos meses. Bajo 
nuestra nariz, a la vuelta de la esquina, en las ciudades que habitamos, 
se despliega una violencia que no conocíamos y que atemoriza. 

Esta semana el gobierno, a través de la ministra del Interior Caro- 
lina Tohá, logró aprobar el nuevo Ministerio de Seguridad Pública des- 
pués de casi 20 años de discusión política que atravesó los gobiernos 
de la Presidenta Bachelet, el Presidente Piñera y el actual Mandata- 
rio. Un ministerio que tendrá dos subsecretarías (una de seguridad 

pública y otra de prevención del delito), una agencia de ciberseguri- 
dad, unidades de trabajo para crimen organizado, terrorismo, resguar- 
do fronterizo, atención a víctimas, innovación tecnológica, preven- 
ción social, entre otras. Un ministerio que debería reclutar a especia- 
listas, exigir perfiles técnicos independiente de su color político y del 
gobierno de turno, para desplegar una carrera de servicio públicoex- 
perto, que asegure una institucionalidad de primer nivel. 
Cuando el Estado chileno es capaz de coordinarse, tener objetivos 

comunes, actuar con profesionalismo y pensar en la seguridad como 
una condición principal para el desarrollo, se pueden develar cues- 
tiones escabrosas como el caso del teniente Ojeda y las consecuen- 
cias que tendrá. Por asombroso que parezca el caso, es preferible te- 

ner los ojos bien abiertos, la cabeza despejada, el liderazgo firme e ins- 
tituciones profesionales para enfrentar los tiempos complejos que 

vivimos, en vez de dar rienda suelta a la opinología partidaria. 
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a ministra Carolina Tohá ha advertido que, si se confirma que 

el ministro del Interior venezolano Diosdado Cabello orde- 
nó el crimen de Ronald Ojeda en Santiago el año pasado, en- 

tonces Chile recurrirá a la Corte Penal Internacional para de- 
nunciarlo. 

Cabello debe estar con ataque de risa. 
Varios jerarcas venezolanos ya enfrentan acusaciones de ese estilo 

y no han sufrido consecuencia alguna. El fiscal de dicha Corte, Karim 
Khan, ha tramitado con tal lentitud las denuncias, que el jurista chi- 
leno Claudio Grossman renunció a su posición como asesor especial 
de Khan en protesta por la demora para actuar en contra del régimen 

chavista. Otros juristas han hecho ver lo mismo. Incluso, en septiem- 
bre pasado 31 expresidentes iberoamericanos solicitaron a Khan la “cap- 
tura inmediata” de Nicolás Maduro, Cabello y otros líderes chavistas. 
Nada ha ocurrido. Si hay un lugar donde Cabello y sus secuaces no se 

sienten amenazados, ese es la Corte Penal Internacional. 
Por eso, raya en la ridiculez que el gobierno chileno amenace con 

recurrir a la CPI para eventualmente “castigar” a Cabello. Nosorpren- 
de esta respuesta anémica, más efectista que efectiva, porque es con- 
sistente con la actitud que han exhibido siempre nuestras autorida- 

des ante el asesinato de Ojeda. 
¿Es necesario recordar al gobierno la gravedad de lo ocurrido? Al 

ordenar el homicidio, el gobierno venezolano cruzó una línea que va 
más allá de lo opinable: violó la soberanía nacional, secuestró, asesi- 

nó e intentó hacer desaparecer a un refugiado político, y ocupó para 

ello a sicarios de un grupo mafioso transnacional. Inadmisible desde 
donde se lo mire. Y una burla al Estado de Chile, cualquiera sea el co- 
lor del gobierno de turno. 

Considerando que la defensa de la soberanía es una de sus respon- 
sabilidades ineludibles, las autoridades chilenas deben responder 
con vigor y buscar todos los mecanismos para castigar la transgresión 
venezolana. Chile no puede dejarse avasallar por un Estado extranje- 

ro, menos aún con la liviandad que ha mostrado en este caso el go- 
bierno. 

La ministra Tohá ha sostenido que la investigación se encuentra en 
desarrollo y que habrá que esperar a que concluya para tomar deci- 

siones definitivas respecto de Venezuela. Sus palabras parecen una mala 
excusa para no hacer nada y dejar que corra el tiempo. Una opción, 
por ejemplo, es invocar la legislación antiterrorista contra las perso- 
nas acusadas por el crimen de Ojeda o aprovechar el hecho de que Es- 

tados Unidos declaró al Tren de Aragua como una organización terro- 
rista para cooperar con ese país en la persecución del crimen y de sus 
autores materiales e intelectuales. 

El objetivo debe ser tomar acciones que puedan tener consecuen- 

cias serias contra Cabello y sus secuaces, no solamente formular de- 
claraciones, que es alo que nos tiene acostumbrados nuestro gobier- 

no en lo que se relaciona con Venezuela. 
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Un Presidente 
mudo 

  

Abogado 

esde hace más de 100 días que el 
Presidente Boric no contesta pre- 
guntasa los medios de comunicación 

en una conferencia de prensa y más 
de 200 días, desde que no da una en- 

trevista en un medio nacional. 
El 3 de mayo de 2024, en el marco de la con- 

memoración del día de la libertad de prensa, el 

Presidente Boric realizó una conferencia masi- 
va, donde habló sobre el rol de los medios, la im- 
portancia de la libertad de prensa y la misión que 
cumple a la hora de “incomodar” al poder. 

“No soy de las personas que se amurra y deja 
de hablar” contestó el Presidente irritado cuan 
do fue cuestionado, en ese entonces, por cier- 

tos silencios que se observaban en el curso de 
su gestión. Agregó que “de manera periódica 

respondo preguntas y me someto a estas entre- 
vistas sin pauta” y puntualizó que era “bien- 
venido que la prensa incomode al poder y eso 
tiene que seguir siendo así”. Transparencia y 
compromiso total con la libertad de prensa. 

La realidad deja en evidencia que el Presiden- 
te si está amurrado y que tomó la decisión de 
no dejar que la prensa incomode al poder. Des- 
pués de esas declaraciones, el Presidente Bo- 

ric solo profundizó su distancia con la prensa 
y. salvo un par de entrevistas y la inédita con- 
ferencia de prensa de 53 minutos que dioen el 
marco del caso Monsalve, simplemente re- 

nunció a someterse al escrutinio de la prensa. 
Sus partidarios lo defienden, afirmando que 

habla a través de sus ministros y que en sus pau- 
tas oficiales no está mudo, sino que siempre se 

refiere a los temas que ocurren en el país. Pero 
es muy distinto someterse a los cuestiona- 
mientos legítimos de periodistas en una entre- 
vista o pauta de prensa, que “armar” discur- 

sos y buscar “pautear” a los medios. 
Evidentemente, el Presidente de la Repúbli- 

ca tiene cosas mucho más importantes que es- 
tar todos los días contestando preguntas de la 

prensa o dando entrevistas alos medios de co- 
municación. Por lo pronto, en su tiempo limi- 

tado debe priorizar el desafiante vuelo en pa- 
rapente en el sector de Las Vizcachas; enfren- 
tar el complejo desafío de recorrer durante 
cinco días el peligroso trekking de los Dientes 
de Navarino en Magallanes; y combatir al tren 
de Aragua, resolver las listas de espera en sa- 
lud y levantar una economía que está en el sue- 
lo. No es fácil ser Presidente. 

Pero ¿cómo no va a haber un minuto para so- 
meterse al escrutinio de la prensa?, ¿será mo- 
lestia, amurramientoo falta de coraje para en- 
frentar preguntas que quizás no quiere o no 
puede contestar? Seguramente es más fácil 
transmitir mensajes unidireccionales desde 
el púlpito de una pauta protegida o hacerse el 

cabrón desde su escritorio en La Moneda, pos- 
teando mensajes en X con ataques infundados 
y explícitos a los partidos de oposición. 

Pero la ciudadanía espera, ni más ni menos, 
que el Presidente esté a la altura de sus propias 
declaraciones en el pasado y cumpla con un 
compromiso mínimo con la transparencia y el 
debido accountability que la prensa puede 
hacer con el trabajo de un gobierno. Los chi- 
lenos no elegimos un Presidente mudo, sino 
que aspiramos a que nuestros gobernantes se 
armen de coraje, superen sus berrinches y den 

la cara para hacerse cargo de lo bueno, lo malo 
y lo feo de sus gestiones. No es mucho pedir. 
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